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JESÚS EN NUESTRAS FACHADAS 
 

 La iniciativa de las parroquias de Mancha Real para llevar 
la imagen de Jesús a nuestras casas durante la Navidad ha sido 
un éxito. 

 

 Después de varios años de ver en exclusiva a los 
“papanoeles” trepando por nuestros balcones y ventanas, en esta 
ocasión han cedido muchas fachadas al Niño Jesús. Ha sido curio-
so ver como, en algunas calles, se alternaban los muñecos de Pa-
pá Noel con los estandartes del Niño. Y es que tampoco se trataba 
de “echar” al gordito de la barba blanca, sino de hacerle un sitio a 
quien sin duda debe ser el verdadero protagonista de nuestra Na-
vidad, ya que sin Jesús estas fiestas no tendrían ningún sentido. 

 

 Aunque para algunos pueda resultar absurdo por ser aje-
no a nuestra tradición e intrometido por quitarles protagonismo a 
los Reyes Magos, está claro que Papá Noel es para muchos un 
personaje simpático y que se ha hecho un hueco entre los más 
pequeños por la ilusión de los regalos. Los niños se suelen intere-
sar por todo aquello que ven a su alrededor, y es normal que si 
tienen a Papá Noel hasta en la sopa (películas, cuentos, escapara-
tes, folletos comerciales, …) acaben cogiéndole cariño, y aún más 
si añadimos su carácter mágico. Por eso nos parece bueno que en 
Navidad los niños puedan ver a Jesús por las calles y en nuestras 
casas (además de en los belenes, claro) ya que seguro que les 
llama la atención y preguntan por él. Y ahí tenemos una gran opor-
tunidad de hablarles de Jesús y de la verdadera Navidad. Y si lo 
que buscan es magia, ¿os parece poca la magia que se esconde 
tras la historia de Jesús? 

 Tampoco está de más para los mayores el tener cerca la 
imagen de Jesús en estas fechas y que nos haga recordar los au-
ténticos valores que deben presidir nuestras casas en la Navidad. 
Por todo eso, nos parece que la idea de los estandartes ha sido un 
acierto. Pero no nos podemos quedar ahí. Ya tenemos a Jesús en 
nuestras fachadas. Invitémoslo ahora a pasar dentro de nuestras 
casas. 

Redacción de El Campanario 
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CÁRITAS EN LA CUESTA DE ENERO 
          

 Un año más, un Enero más, una cuesta 
más.... pero, ¿realmente nos falta para comer? 
Ésta es la pregunta que los cristianos desde Cári-
tas nos planteamos. A nosotros no, a otros si, to-
do el año....Sin embargo, enero tiene la fama, es 
la excusa para dejar a un lado la llamada a com-
partir con los demás, por muy poco que sea. 

          Todos sabemos que, aún en crisis, en Di-
ciembre se hacen excesos más o menos grandes, 
pero se hacen; luego entramos en Enero pensan-
do en REBAJAS, no nos engañemos, en algo se 
cae, aunque no lo necesitemos pero como está 
rebajado... El caso es que, a la hora de pensar en 
los más necesitados, decimos que ahora nosotros 
también tenemos escasez. 

 

          ¿Sabemos de verdad qué es no tener NA-
DA? No, porque tenemos. Pues pensemos en es-
to. Desde Cáritas, queremos hacer una llamada a 
imaginar sobre lo que es no tener lo básico, lo pri-
mordial que le falta a mucha gente, más aún en 
Enero.......Esa gente que llega a nuestra Parro-
quia pidiendo cualquier cosa: una caja de leche, 
un paquete de galletas para sus hijos... Los hay 
hermanos, existen. Muchos son de nuestro pue-
blo, otros vienen de paso,  y damos testimonio de 
ello porque el Señor nos lo dice en el Evangelio: 
"En verdad os digo: siempre que lo hicisteis con 
alguno de éstos mis más pequeños hermanos, 
conmigo lo hicisteis" (Mt. 25, 40) 

 

          Esto es lo que en Cáritas intentamos hacer, 
pero necesitamos la ayuda de toda la comunidad, 
la aportación de los cristianos que entienden éste 

mensaje. Podemos ayudar, compartir, bien con 
alimentos, ropa, ropa de hogar o con un donativo 
en la colecta del PRIMER DOMINGO DE MES, 
que nuestra Parroquia destina a los más pobres. 
Hemos de tener en cuenta que, si nos falta la cari-
dad, no somos cristianos. La Caridad es funda-
mental, es el primer mensaje de Cristo. Dios se 
hace pobre para enriquecerse: "el cual, teniendo 
la naturaleza de Dios, se anonadó a Sí mismo to-
mando la forma de siervo, hecho semejante a los 
hombres, y reducido a la condición de hom-
bre" (Filipenses 2, 6-7). 

 

          Un año más hemos celebrado el gran acon-
tecimiento de que el Señor se hace pobre. Fue el 
amor de Dios al hombre el que le llevó a empe-
queñecerse.  

         Sepamos que ÈL hizo el mundo y pensó que 
el hombre podría desarrollarlo y compartirlo. Hay 
suficiente riqueza en él como para que nadie pase 
necesidad, pero el hombre ha hecho un mal uso 
de ello. 

 

          No hagamos nosotros eso, tengamos en 
cuenta, en este mes también, a los más pobres, a 
los que no cuentan con esa paga fija, con esa pe-
queña cosecha, con ese paro (pero al fin y al cabo 
"paga")..... 

 

          Hagamos pues, una justa distribución,  y 
alegrémonos cantando: "Que no te falte a ti, lo 
que me sobra a mi" 

 

Grupo parroquial de Cáritas 
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San Pablo migrante, Apóstol de los pueblos : 

 Queridos hermanos y hermanas: 

 

 Este año el Mensaje para la Jornada Mundial del 
Emigrante y el Refugiado tiene por tema «San Pablo mi-
grante, ‘Apóstol de los pueblos’», y toma como punto de 
partida la feliz coincidencia del Año Jubilar que he convo-
cado en honor del Apóstol con ocasión del bimilenario de 
su nacimiento. En efecto, la predicación y la obra de me-
diación entre las diversas culturas y el Evangelio, que 
realizó san Pablo «emigrante por vocación», constituyen 
un punto de referencia significativo también para quienes 
se encuentran implicados en el movimiento migratorio 
contemporáneo. 

 

 Saulo, nacido en una familia de judíos que habí-
an emigrado de Tarso de Cilicia, fue educado en la len-
gua y en la cultura judía y helenística, valorando el con-
texto cultural romano. Después de su encuentro con 
Cristo, que tuvo lugar en el camino de Damasco (cf. Ga 
1, 13-16), sin renegar de sus «tradiciones» y albergando 
estima y gratitud hacia el judaísmo y hacia la Ley (cf. Rm 
9, 1-5; 10, 1; 2 Co 11, 22; Ga 1, 13-14; Flp 3, 3-6), sin 
vacilaciones ni retractaciones, se dedicó a la nueva mi-
sión con valentía y entusiasmo, dócil al mandato del Se-
ñor: «Yo te enviaré lejos, a los gentiles» (Hch 22, 21). Su 
existencia cambió radicalmente (cf. Flp 3, 7-11): para él 
Jesús se convirtió en la razón de ser y el motivo inspira-
dor de su compromiso apostólico al servicio del Evange-
lio. De perseguidor de los cristianos se transformó en 
apóstol de Cristo. 

  

 Guiado por el Espíritu Santo, se prodigó sin re-
servas para que se anunciara a todos, sin distinción de 
nacionalidad ni de cultura, el Evangelio, que es «fuerza 
de Dios para la salvación de todo el que cree: del judío 
primeramente y también del griego» (Rm 1, 16). En sus 
viajes apostólicos, a pesar de repetidas oposiciones, pro-
clamaba primero el Evangelio en las sinagogas, dirigién-
dose ante todo a sus compatriotas en la diáspora (cf. 
Hch 18, 4-6). Si estos lo rechazaban, se volvía a los pa-
ganos, convirtiéndose en auténtico «misionero de los 
emigrantes», emigrante él mismo y embajador itinerante 
de Jesucristo, para invitar a cada persona a ser, en el 
Hijo de Dios, «nueva criatura» (2 Co 5, 17). 

 

 La proclamación del kerygma lo impulsó a atra-
vesar los mares del Cercano Oriente y recorrer los cami-
nos de Europa, hasta llegar a Roma. Partió de Antioquía, 
donde se anunció el Evangelio a poblaciones que no per-

tenecían al judaísmo y donde a los discípulos de Jesús 
por primera vez se les llamó «cristianos» (cf. Hch 11, 20. 
26). Su vida y su predicación estuvieron totalmente orien-
tadas a hacer que Jesús fuera conocido y amado por 
todos, porque en él todos los pueblos están llamados a 
convertirse en un solo pueblo. 

 

 También en la actualidad, en la era de la globali-
zación, esta es la misión de la Iglesia y de todos los 
bautizados, una misión que con atenta solicitud pasto-
ral se dirige también al variado universo de los emi-
grantes —estudiantes fuera de su país, inmigrantes, 
refugiados, prófugos, desplazados—, incluyendo los 
que son víctimas de las esclavitudes modernas, como 
por ejemplo en la trata de seres humanos. También hoy 
es preciso proponer el mensaje de la salvación con la 
misma actitud del Apóstol de los gentiles, teniendo en 
cuenta las diversas situaciones sociales y culturales, y 
las dificultades particulares de cada uno como conse-
cuencia de su condición de emigrante e itinerante. For-
mulo el deseo de que cada comunidad cristiana tenga 
el mismo fervor apostólico de san Pablo, el cual, con tal 
de anunciar a todos el amor salvífico del Padre (cf. Rm 
8, 15-16; Ga 4, 6) a fin de «ganar para Cristo al mayor 
número posible» (1 Co 9, 19) se hizo «débil con los 
débiles..., todo a todos, para salvar a toda costa a algu-
nos» (1 Co 9, 22). Que su ejemplo nos sirva de estímu-
lo también a nosotros para que seamos solidarios con 
estos hermanos y hermanas nuestros, y promovamos, 
en todas las partes del mundo y con todos los medios 
posibles, la convivencia pacífica entre las diversas et-
nias, culturas y religiones. 

 

 Pero, ¿cuál fue el secreto del Apóstol de los gen-
tiles? El celo misionero y la pasión del luchador, que lo 
caracterizaron, brotaban del hecho de que él, 
«conquistado por Cristo» (Flp 3, 12), permaneció tan 
íntimamente unido a él que se sintió partícipe de su 
misma vida, a través de «la comunión en sus padeci-
mientos» (Flp 3, 10; cf. también Rm 8, 17; 2 Co 4, 8-12; 
Col 1, 24). Aquí está la fuente del celo apostólico de 
san Pablo, el cual narra: «Aquel que me separó desde 
el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a 
bien revelarme a mí a su Hijo, para que lo anunciara 
entre los gentiles» (Ga 1, 15-16; cf. también Rm 15, 15-
16). Se sintió «crucificado con Cristo» hasta el punto de 
poder afirmar: «Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien 
vive en mí» (Ga 2, 20). Y ninguna dificultad le impidió 
proseguir su valiente acción evangelizadora en ciuda-
des cosmopolitas como Roma y Corinto, que en aquel 
tiempo estaban pobladas por un mosaico de etnias y 
culturas. 
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 Al leer los Hechos de los Apóstoles y las Cartas 
que san Pablo dirige a varios destinatarios, se aprecia un 
modelo de Iglesia no exclusiva, sino abierta a todos, for-
mada por creyentes sin distinción de cultura y de raza, 
pues todo bautizado es miembro vivo del único Cuerpo 
de Cristo. Desde esta perspectiva, cobra un relieve sin-
gular la solidaridad fraterna, que se traduce en gestos 
diarios de comunión, de participación y de solicitud gozo-
sa por los demás. Sin embargo, como enseña también 
san Pablo, no es posible realizar esta dimensión de aco-
gida fraterna recíproca sin estar dispuestos a la escucha 
y a la acogida de la Palabra predicada y practicada (cf. 1 
Ts 1, 6), Palabra que impulsa a todos a la imitación de 
Cristo (cf. Ef 5, 1-2) imitando al Apóstol (cf. 1 Co 11, 1). 
Por tanto, cuanto más unida a Cristo está la comunidad, 
tanto más solicita se muestra con el prójimo, evitando 
juzgarlo, despreciarlo o escandalizarlo, y abriéndose a la 
acogida recíproca (cf. Rm 14, 1-3; 15, 7). Los creyentes, 
configurados con Cristo, se sienten en Él «hermanos» 
del mismo Padre (cf. Rm 8, 14-16; Ga 3, 26; 4, 6). Este 
tesoro de fraternidad los hace «practicar la hospitali-
dad» (Rm 12, 13), que es hija primogénita del agapé (cf. 
1 Tm 3, 2; 5, 10; Tt 1, 8; Flm 17). 

 Así se realiza la promesa del Señor: «Yo os aco-
geré y seré para vosotros padre, y vosotros seréis para 
mí hijos e hijas» (2 Co 6, 17-18). Si somos conscientes 
de esto, ¿cómo no hacernos cargo de las personas que 
se encuentran en penurias o en condiciones difíciles, 
especialmente entre los refugiados y los prófugos? 
¿Cómo no salir al encuentro de las necesidades de quie-
nes, de hecho, son más débiles e indefensos, marcados 
por precariedad e inseguridad, marginados, a menudo 
excluidos de la sociedad? A ellos es preciso prestar una 
atención prioritaria, pues, parafraseando un conocido 
texto paulino, «Dios eligió lo necio del mundo para con-
fundir a los sabios, (...), lo plebeyo y despreciable del 
mundo, y lo que no es, para que ningún mortal se gloríe 
en la presencia de Dios» (1 Co 1, 27-29). 

 

 Queridos hermanos y hermanas, la Jornada 
Mundial del Emigrante y del Refugiado, que se celebra-

rá el día 18 de enero de 2009, ha de ser para todos un 
estímulo a vivir en plenitud el amor fraterno sin distin-
ciones de ningún tipo y sin discriminaciones, con la 
convicción de que nuestro prójimo es cualquiera que 
tiene necesidad de nosotros y a quien podemos ayudar 
(cf. Deus caritas est, 15). Que la enseñanza y el ejem-
plo de san Pablo, humilde y gran Apóstol y emigrante, 
evangelizador de pueblos y culturas, nos impulse a 
comprender que el ejercicio de la caridad constituye el 
culmen y la síntesis de toda la vida cristiana. Como sa-
bemos bien, el mandamiento del amor se alimenta 
cuando los discípulos de Cristo participan unidos en la 
mesa de la Eucaristía que es, por excelencia, el Sacra-
mento de la fraternidad y del amor. Y, del mismo modo 
que Jesús en el Cenáculo unió el mandamiento nuevo 
del amor fraterno al don de la Eucaristía, así sus 
«amigos», siguiendo las huellas de Cristo, que se hizo 
«siervo» de la humanidad, y sostenidos por su gracia, 
no pueden menos de dedicarse al servicio recíproco, 
ayudándose unos a otros según lo que recomienda el 
mismo san Pablo: «Ayudaos mutuamente a llevar vues-
tras cargas y cumplid así la ley de Cristo» (Ga 6, 2). 
Sólo de este modo crece el amor entre los creyentes y 

el amor a todos (cf. 1 Ts 3, 12). 

  

 Queridos hermanos y hermanas, no nos canse-
mos de proclamar y testimoniar esta «Buena Nueva» 
con entusiasmo, sin miedo y sin escatimar esfuerzos. 
En el amor está condensado todo el mensaje evangéli-
co, y los auténticos discípulos de Cristo se reconocen 
por su amor mutuo y por acoger a todos. Que nos ob-
tenga este don el Apóstol san Pablo y especialmente 
María, Madre de la acogida y del amor. A la vez que 
invoco la protección divina sobre todos los que están 
comprometidos en ayudar a los emigrantes y, más en 
general, en el vasto mundo de la emigración, aseguro 
un constante recuerdo en la oración por cada uno e 
imparto con afecto a todos la Bendición Apostólica. 

BENEDICTO XVI.��
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DÍA 1 DE ENERO-2009 

SOLEMNIDAD DE SANTA MARIA, MADRE DE DIOS 

 

PRIMERA LECTURA : Invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo 
los bendeciré. Lectura del libro de los Números 6, 22-27 

Salmo responsorial : Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 (W.: 2a). El Señor tenga pi e-
dad y nos bendiga. 

SEGUNDA LECTURA : Envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer. 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gál atas 4, 4-7 

EVANGELIO: Encontraron a María y a José, y al niño. A los ocho  
días, le pusieron por nombre Jesús . San Lucas 2, 16-21 

 

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a Belén y encontraron a 
María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo 
que les habían dicho de aquel niño. 

Todos los que lo oían se admiraban de lo que les decían los pastores. Y 
María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 

Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que 
habían visto y oído; todo como les habían dicho. 

Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por 
nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción. 

������������������������������������������������������������� ���

DÍA 4 DE ENERO-2009. 

DOMINGO 2º. TIEMPO DE NAVIDAD. 

 

Primera Lectura: Si 24, 1-4.12-16:  

Salmo Responsorial: 147 : La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros: 

Segunda Lectura: Ef 1, 3-6.15-18:  

Evangelio:  Juan 1, 1-18   

 

       En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Pala-
bra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra 
se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho, En la Palabra había 
vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la 
recibió. Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como 
testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él 
la luz, sino testigo de la luz. La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre. Al mundo vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y 
el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos 
la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Éstos no 
han nacido de sangre, ni de amor cama¡, ni de amor humano, sino de Dios. Y la Pa-
labra se hizo carne, y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria 
propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él 
y grita diciendo: «Éste es de quien dije: "El que viene detrás de mí pasa delante de 
mí, porque existía antes que yo"». Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia 
tras gracia. Porque la Ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron 
por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: El Hijo único, que está en el 
seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.   
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DOMINGO 11 DE ENERO-2009. 

EL BAUTISMO DEL SEÑOR 

 

PRIMERA LECTURA: Mirad a mi siervo, a quien prefiero. Lectura del libro de Isaías 42,1-4. 6-7 

Salmo responsorial : Sal 28, la y 2.3ac-4. 3b y 9b-10 llb) R. El Señor  bendice a su pueblo con la paz. 

SEGUNDA LECTURA : Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo.  Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles 10,34-38 

EVANGELIO: Tú eres mí Hijo amado, mi predilecto. San Marcos 1, 
6b-11 

 

En aquel tiempo, proclamaba Juan: - «Detrás de mí viene el que puede 
más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle las sandalias. 

Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.» 

Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bauti-
zara en el Jordán. 

Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él 
como una paloma. Se oyó una voz del cielo: 

- «Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto.» 
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DÍA 6 DE ENERO, DEL 2009. 

SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR. 

 

Primera Lectura : Is  60, 1-6: 

Salmo Responsorial : 71, 1-2. 7-13: Se postrarán ante ti, Señor, 
todos los pueblos de la Tierra. 

Segunda Lectura : Ef 3, 2-3a. 5-6 

Evangelio : Mateo 2, 1-12  

         

          Jesús nació en Belén, un pueblo de Judea, en tiempo del 
rey Herodes. Por entonces unos sabios de oriente se presentaron 
en Jerusalén, preguntando: 

 -¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Hemos visto su estrella en el oriente y venimos a 
adorarlo. 

 Al oír esto, el rey Herodes se sobresaltó y con él toda Jerusalén. Entonces convocó a todos los jefes de los 
sacerdotes y a los maestros de la ley y les preguntó dónde tenia que nacer el Mesías. Ellos le respondieron: 

 En Belén de Judea, pues así está escrito en el profeta: 

 Y tú, Belén de Judá no eres, ni mucho menos, la menor entra las ciudades principales de Judá; porque de ti 
saldrá un jefe, que será pastor de mi pueblo, Israel. 

 Entonces Herodes, llamando a parte a los sabios, hizo que le informaran con exactitud acerca del momento 
en que había aparecido la estrella, y los envió a Belén con este cargo: 

 -Id e informaos bien sobre ese niño; y, cuando lo encontréis, avisadme para ir yo también a adorarlo. 

 Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y la estrella que habían visto en oriente los guió hasta 
que llegó y se paró encima donde estaba el niño. Al ver  la estrella,  se llenamos de una inmensa alegría. Entraron 
en la casa, vieron al niño con su madre María y lo adoraron postrados en tierra. Abrieron sus cofres y le ofrecieron 
como regalo oro, incienso y mirra. Y advertidos en sueños de que no volvieran donde estaba Herodes, regresaron a 
su país por otro camino. 
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25 DE ENERO-2009. DOMINGO III DEL TIEMPO ORDINARIO . 

JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA. 

 

PRIMERA LECTURA: Los ninivitas se convirtieron de su mala vida. 
Lectura de la profecía de Jonás 3,1-5.10 

Salmo responsorial : Sal 24, 4-5ab. 6-7bc. 8-9 (W.: 4a) Señor, enséña-
me tus caminos. 

SEGUNDA LECTURA : La representación de este mundo se termina. 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a  los Corintios 7, 
29-31 

EVANGELIO: Convertíos y creed en el Evangelio. San Marcos 1,  14-20 

 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el 
Evangelio de Dios. Decía: 

- «Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed 
en el Evangelio.» 

Pasando junto al lado de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que 
eran pescadores y estaban echando el copo en el lago. 

Jesús les dijo:«Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.» 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron.  

Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano 
Juan, que estaban en la barca repasando las redes. Los llamó, dejaron a 
su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon con él.� 
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18 DE ENERO-2009. DOMINGO II DEL TIEMPO ORDINARIO B  

JORNADA MUNDIAL DE LAS MIGRACIONES. 

 

PRIMERA LECTURA: Habla, Señor, que tu siervo te escucha. Lectura d el 
primer libro de Samuel 3, 3b-10. 19 

Salmo Responsorial : Sal 39, 2 y 4ab. 7. 8~9. 10 (W.: 8a y 9a) Aquí es toy, 
Señor, paRa hacer tu voluntad. 

SEGUNDA LECTURA : Vuestros cuerpos son miembros de Cristo. Lectura 
de la primera carta del apóstol san Pablo a los Cor intios 6. 13c-15a. 17-20 

EVANGELIO: Vieron dónde vivía y se quedaron con él. San Juan  1, 35-42 

 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús 
que pasaba, dice: 
- «Éste es el Cordero de Dios.» 
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: 
- «¿Qué buscáis?» 
Ellos le contestaron:  - «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?» 

Él les dijo:  - «Venid y lo veréis.» 
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las cuatro de la tarde. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a 
su hermano Simón y le dice: 
- «Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).» 
Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: 
- «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro).» 
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LA TEOFANÍA DEL JORDÁN 
 

Si buscamos en cualquier diccionario el término 
teofanía nos dirá que es una manifestación local (como 
una aparición visible) de una deidad a seres humanos. 
Lógicamente en este escrito nos estamos refiriendo a 
teofanías en la religión cristiana. Se llama teofanía, (del 
griego theos= Dios, y faino = aparecer, manifestación) 
las apariciones de Dios o de seres angélicos que se nos 
narran con frecuencia en el Antiguo y en el Nuevo Testa-
mento. A menudo los relatos teofánicos presentan la es-
cena con riqueza de detalles descriptivos, poniéndola 
preferentemente en lo alto de un monte o enmarcándola 
en una nube. Con esto quieren decir que Dios está al 
mismo tiempo presente y oculto. Sin embargo una de las 
teofanías más famosas, la de la Anunciación (Lc 1, 26-
38), no consta ningún rasgo descriptivo, sino que se sub-
raya únicamente el mensaje traído por el ángel a la Vir-
gen María. 

En el Antiguo Testamento ha habido manifesta-
ciones de Dios: En el Génesis a nuestros primeros pa-
dres, a Abraham, a Jacob, a Moisés en el episodio de la 
“zarza ardiendo” y en la entrega de los mandamientos, 
etc. y en el Nuevo Testamento se manifiesta Dios en el 
ya comentado momento de la Anunciación a María, a los 
pastores de Belén, en la fiesta de la Epifanía, durante la 
Transfiguración en el Tábor y sobre todo en el Bautismo 
de Jesús. 

El Evangelio de san Mateo, en el capítulo 3, 13-
17, nos narra el episodio del Bautismo de Jesús, momen-
to en el que Él se manifiesta como enviado del Padre y 
comienza su vida pública:  

En aquel tiempo, fue Jesús de Galilea al Jordán 
y se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan 
intentaba disuadirlo, diciéndole: -Soy yo el que necesito 
que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí-?  
Jesús le contestó: -Déjalo ahora. Está bien que cumpla-
mos así todo lo que Dios quiere.- 

  
Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, 
salió del agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu de 
Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y 
vino una voz del cielo que decía: -Éste es mi Hijo, el 
amado, mi predilecto.-  

Jesús se encuentra en el río Jordán, en Galilea, 
con Juan el Bautista y comienzan a hablar. Jesús le pide 
que lo bautice, pero Juan se resiste: -¿y tú acudes a mí?-
... No Jesús -pensaría Juan- soy yo el que necesita ser 
bautizado por Ti, soy yo el necesitado de tu perdón, el 
pecador.  

El Evangelio nos cuenta como continúa el diálo-
go: -Jesús le contestó: -Déjalo ahora. Está bien que cum-
plamos así todo lo que Dios quiere.- Y ya Juan no puede 
resistirse y lo bautiza. Y cumple Jesús toda justicia. Él, 
siendo inocente, asume los pecados de los hombres 

haciéndose Él mismo pecador. Esta decisión libre, de 
amor hasta el extremo, le costará la vida entregada en la 
cruz. Jesús no tenía pecado, pero solamente Él era ca-
paz de hacernos merecedores del perdón de los pecado.  

El agua simboliza la limpieza del alma. Jesús la 
santificó al sumergirse en ella, sumergiendo así todos 
los pecados de los hombres.  

Al salir Jesús de las aguas se manifiesta abier-
tamente la Santísima Trinidad: La voz es la del Padre, 
eterno Amante, el que engendra al Hijo en un acto de 
amor eterno, dándole toda su vida. El Hijo es el Amado, 
igual al Padre según su divinidad y consustancial con el 
Padre, los dos son uno en unión de amor. El Padre le 
dio toda su vida, y el Hijo ama al Padre con ese amor 
obediente. El Padre se complace en ese hombre que le 
ama con amor total y ama a su vez a los hombres en el 
Hijo. 

  
           La paloma simboliza el Espíritu Santo. Jesús es 
ungido por el Espíritu. Es así el Cristo, el nuevo rey del 
reino del Padre.  

Al reflexionar sobre el bautismo de Jesús, com-
prendemos mejor que aquel Niño que contemplábamos 
en Belén y que fue presentado ante los pueblos por 
medio de una estrella, ha de ejercer una misión en 
nombre de Dios. Y que sobre Él reposa toda la confian-
za del Padre y toda la fuerza del Espíritu Santo. Más 
aún, si en Navidad contemplábamos al Verbo Encarna-
do, ahora se manifiesta todo Dios, Padre, Hijo y Espíri-
tu Santo. Dios se implica en la historia humana. La his-
toria de Jesús se transforma ahora en la historia del 
Dios-con-nosotros y del nosotros-con-Dios. 

Comisión de Evangelización 
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LOS REYES MAGOS SON VERDAD 

Cuento para una noche de felicidad 
 

Apenas su padre se había sentado al llegar a 
casa, dispuesto a escucharle como todos los días lo que 
su hija le contaba de sus actividades en el colegio, cuan-
do ésta en voz algo baja, como con miedo, le dijo: 

- ¿Papa? 

- Sí, hija, cuéntame 

- Oye, quiero... que me digas la verdad 

- Claro, hija. Siempre te la digo -respondió el padre un 
poco sorprendido 

- Es que... -titubeó 
Blanca 

- Dime, hija, dime. 

- Papá, ¿existen los 
Reyes Magos? 

  El padre de 
Blanca se quedó mu-
do, miró a su mujer, 
intentando descubrir 
el origen de aquella 
pregunta, pero sólo 
pudo ver un rostro tan 
sorprendido como el 
suyo que le miraba 
igualmente.  

- Las niñas dicen que 
son los padres. ¿Es 
verdad?  

La nueva pre-
gunta de Blanca le obligó a volver la mirada hacia la niña 
y tragando saliva le dijo:  

- ¿Y tú qué crees, hija?  

- Yo no se, papá: que sí y que no. Por un lado me parece 
que sí que existen porque tú no me engañas; pero, como 
las niñas dicen eso.  

- Mira, hija, efectivamente son los padres los que ponen 
los regalos pero...  

- ¿Entonces es verdad? -cortó la niña con los ojos hume-
decidos-. ¡Me habéis engañado!  

- No, mira, nunca te hemos engañado porque los Reyes 
Magos sí que existen -respondió el padre cogiendo con 
sus dos manos la cara de Blanca .  

- Entonces no lo entiendo. papá.  

- Siéntate, Blanquita, y escucha esta historia que te voy a 
contar porque ya ha llegado la hora de que puedas com-
prenderla -dijo el padre, mientras señalaba con la mano 
el asiento a su lado.  

 Blanca se sentó entre sus padres ansiosa de 
escuchar cualquier cosa que le sacase de su duda, y 
su padre se dispuso a narrar lo que para él debió de 
ser la verdadera historia de los Reyes Magos:  
- Cuando el Niño Dios nació, tres Reyes que venían de 
Oriente guiados por una gran estrella se acercaron al 
Portal para adorarle. Le llevaron regalos en prueba de 
amor y respeto, y el Niño se puso tan contento y pare-
cía tan feliz que el más anciano de los Reyes, Melchor, 
dijo:  

- ¡Es maravilloso ver tan feliz a un niño! Deberíamos 
llevar regalos a todos los niños del mundo y ver lo feli-
ces que serían.  

- ¡Oh, sí! -exclamó Gaspar-. Es una buena idea, pero 
es muy difícil de 
hacer. No seremos 
capaces de poder lle-
var regalos a tantos 
millones de niños co-
mo hay en el mundo.  

Baltasar, el tercero de 
los Reyes, que estaba 
escuchando a sus dos 
compañeros con cara 
de alegría, comentó:  

- Es verdad que sería 
fantástico, pero Gas-
par tiene razón y, aun-
que somos magos, ya 
somos ancianos y nos 
resultaría muy difícil 
poder recorrer el mun-
do entero entregando 
regalos a todos los 
niños. Pero sería tan 

bonito.  

Los tres Reyes se pusieron muy tristes al pensar que 
no podrían realizar su deseo. Y el Niño Jesús, que des-
de su pobre cunita parecía escucharles muy atento, 
sonrió y la voz de Dios se escuchó en el Portal:  

- Sois muy buenos, queridos Reyes Magos, y os agra-
dezco vuestros regalos. Voy a ayudaros a realizar 
vuestro hermoso deseo. Decidme: ¿qué necesitáis para 
poder llevar regalos a todos los niños?  

- ¡Oh, Señor! -dijeron los tres Reyes postrándose de 
rodillas. Necesitaríamos millones y millones de pajes, 
casi uno para cada niño que pudieran llevar al mismo 
tiempo a cada casa nuestros regalos, pero. no pode-
mos tener tantos pajes., no existen tantos.  

- No os preocupéis por eso -dijo Dios-. Yo os voy a dar, 
no uno sino dos pajes para cada niño que hay en el 
mundo.  

- ¡Sería fantástico! Pero, ¿cómo es posible? -dijeron a 
la vez los tres Reyes Magos con cara de sorpresa y 
admiración.  
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- Decidme, ¿no es verdad que los pajes que os gustaría 
tener deben querer mucho a los niños? -preguntó Dios.  

- Sí, claro, eso es fundamental - asistieron los tres Re-
yes.  

- Y, ¿verdad que esos pajes deberían 
conocer muy bien los deseos de los 
niños?  

- Sí, sí. Eso es lo que exigiríamos a un 
paje -respondieron cada vez más entu-
siasmados los tres.  

- Pues decidme, queridos Reyes: ¿hay 
alguien que quiera más a los niños y 
los conozca mejor que sus propios pa-
dres?  

Los tres Reyes se miraron asin-
tiendo y empezando a comprender lo 
que Dios estaba planeando, cuando la 
voz de nuevo se volvió a oír:  

- Puesto que así lo habéis querido y 
para que en nombre de los Tres Reyes 
Magos de Oriente todos los niños del 
mundo reciban algunos regalos, YO, 
ordeno que en Navidad, conmemoran-
do estos momentos, todos los padres se conviertan en 
vuestros pajes, y que en vuestro nombre, y de vuestra 
parte regalen a sus hijos los regalos que deseen. Tam-
bién ordeno que, mientras los niños sean pequeños, la 
entrega de regalos se haga como si la hicieran los pro-

pios Reyes Magos. Pero cuando los niños sean sufi-
cientemente mayores para entender esto, los padres les 
contarán esta historia y a partir de entonces, en todas 
las Navidades, los niños harán también regalos a sus 
padres en prueba de cariño. Y, alrededor del Belén, 

recordarán que gracias a los Tres Re-
yes Magos todos son más felices.  

Cuando el padre de Blanca hubo termi-
nado de contar esta historia, la niña se 
levantó y dando un beso a sus padres 
dijo:  

- Ahora sí que lo entiendo todo papá. Y 
estoy muy contenta de saber que me 
queréis y que no me habéis engañado.  

Y corriendo, se dirigió a su cuarto, re-
gresando con su hucha en la mano 
mientras decía:  

- No sé si tendré bastante para compra-
ros algún regalo, pero para el año que 
viene ya guardaré más dinero.  

Y todos se abrazaron mientras, a buen 
seguro, desde el Cielo, tres Reyes Ma-
gos contemplaban la escena tremenda-

mente satisfechos.  

 

¡¡FELIZ NOCHE DE REYES!!  

Comisión de Evangelización 
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AÑO JUBILAR DE SAN PABLO  
 

�“El acontecimiento que cambió la vida de san Pablo”  

 

 En este mes de Enero la Iglesia recuerda el 25 de 
este mes el acontecimiento que cambión la vida a S. Pablo 
por eso queremos transcribiros la catequesis que Benedicto 
XVI realizó comentando esta conversión que supuso para la 
Iglesia la primera misión evangelizadora. 

 

 Queridos hermanos y hermanas:  

 

 La catequesis de hoy estará dedicada a la experien-
cia que san Pablo tuvo en el camino de Damasco, y por tanto 
a su comúnmente llamada conversión. Precisamente en el 
camino de Damasco, en los primeros 30 años del siglo I, y 
tras un periodo en el que había perseguido a la Iglesia, se 
verificó el momento decisivo de la vida de Pablo. Sobre él se 
ha escrito mucho y naturalmente desde diversos puntos de 
vista. Lo cierto es que allí tuvo lugar un giro, un cambio total 
de perspectiva. A partir de entonces, inesperadamente, em-
pezó a considerar "pérdida" y "basura" todo aquello que an-
tes constituía para él el máximo ideal, casi la razón de ser de 
su existencia (Filipenses 3, 7-8) ¿Qué había sucedido?  

 

 Tenemos al res-
pecto dos tipos de fuen-
tes. El primer tipo, el 
más conocido, son los 
relatos debidos a la plu-
ma de Lucas, que en 
tres ocasiones narra el 
acontecimiento en los 
Hechos de los Apóstoles 
(Cf. 9,1-19; 22,3-21; 
26,4-23). El lector medio 
tendrá quizás la tenta-
ción de detenerse dema-
siado en algunos deta-
lles, como la luz del cie-
lo, la caída a tierra, la 
voz que llama, la nueva 
condición de ceguera, la 
curación por la caída de 
una especie de escamas 
de los ojos y el ayuno. Pero todos estos detalles hacen refe-
rencia al corazón del acontecimiento: Cristo resucitado se 
presenta como una luz espléndida y se dirige a Saulo, trans-
forma su pensamiento y su misma vida. El esplendor del Re-
sucitado le deja ciego: se presenta también exteriormente lo 
que era la realidad interior, su ceguera respecto a la verdad, 
a la luz, que es Cristo. Y después su definitivo "sí" a Cristo en 
el bautismo reabre de nuevo sus ojos, le hace ver realmente. 

  

 En la Iglesia antigua el bautismo era llamado también 
"iluminación", porque este sacramento da la luz, hace ver 
realmente. Todo lo que se indica teológicamente, en Pablo se 
realizó también físicamente: una vez curado de su ceguera 
interior, ve bien. San Pablo, por tanto, no fue transformado 

por un pensamiento sino por un acontecimiento, por la pre-
sencia irresistible del Resucitado, de la cual ya nunca podrá 
dudar, tan fuerte había sido la evidencia del evento, de este 
encuentro. Éste cambió fundamentalmente la vida de Pablo; 
en este sentido se puede y se debe hablar de una conver-
sión. Este encuentro es el centro del relato de san Lucas, el 
cual es muy posible que utilizara un relato nacido probable-
mente en la comunidad de Damasco. Lo da a entender el 
colorido local dado por la presencia de Ananías y por los 
nombres, tanto de la calle como del propietario de la casa en 
la que Pablo se alojó (Cf. Hechos 9,11). 

 

 El segundo tipo de fuentes sobre la conversión está 
constituido por las mismas Cartas de san Pablo. Nunca habló 
con detalle de este acontecimiento, pienso que podía supo-
ner que todos conocían lo esencial de esta historia suya, 
todos sabían que de perseguidor había sido transformado en 
apóstol ferviente de Cristo. Y esto no había sucedido al cabo 
de una reflexión propia, sino de un acontecimiento fuerte, de 
un encuentro con el Resucitado. Incluso sin hablar de los 
detalles, él señala en muchas ocasiones este hecho impor-
tantísimo, es decir, que él también es testigo de la resurrec-
ción de Jesús, de la que ha recibido la revelación directamen-
te del mismo Jesús, junto con la misión de apóstol. El texto 
más claro sobre este aspecto se encuentra en su relato sobre 
lo que constituye el centro de la historia de la salvación: la 
muerte y la resurrección de Jesús y las apariciones a los tes-
tigos (Cf. 1 Corintios 15). Con palabras de antiquísima tradi-
ción, que él también ha recibido de la Iglesia de Jerusalén, 

dice que Jesús murió 
crucificado, fue sepulta-
do, y tras su resurrección 
se apareció primero a 
Cefas, es decir a Pedro, 
después a los Doce, 
después a quinientos 
hermanos que en gran 
parte en aquel tiempo 
aún vivían, después a 
Santiago, y después a 
todos los Apóstoles. Y a 
este relato recibido de la 
tradición añade: "Y por 
último se me apareció 
también a mí" (1 Corin-
tios 15,8). Así da a en-
tender que éste es el 
fundamento de su apos-
tolado y de su nueva 
vida. Hay también otros 

textos en los que aparece lo mismo: "Por medio de Jesucristo 
hemos recibido la gracia del apostolado" (Cf. Romanos 1,5); 
y en otra parte: "¿Acaso no he visto a Jesús, Señor nues-
tro?" (1 Corintios 9,1), palabras con las cuales alude a algo 
que todos saben. Y finalmente el texto más difundido se lee 
en Gálatas 1,15-17: "Mas, cuando Aquel que me separó des-
de el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien 
revelar en mí a su Hijo, para que le anunciase entre los genti-
les, al punto, sin pedir consejo ni a la carne ni a la sangre, sin 
subir a Jerusalén donde los apóstoles anteriores a mí, me fui 
a Arabia, de donde nuevamente volví a Damasco". En esta 
"autoapología" subraya decididamente que también él es 
verdadero testigo del Resucitado, que tiene una misión recibi-
da directamente el Resucitado. 
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 Podemos ver que las dos fuentes, los Hechos 
de los Apóstoles y las Cartas de San Pablo, convergen 
en un punto fundamental: el Resucitado ha hablado 
con Pablo, lo ha llamado al apostolado, ha hecho de él 
un verdadero apóstol, testigo de la resurrección, con el 
encargo específico de anunciar el Evangelio a los pa-
ganos, al mundo greco-romano. Y al mismo tiempo 
Pablo ha aprendido que, a pesar de la inmediatez de 
su relación con el Resucitado, él debe entrar en la co-
munión de la Iglesia, debe hacerse bautizar, debe vivir 
en sintonía con los demás apóstoles. Sólo en esta co-
munión con todos él podrá ser un verdadero apóstol, 
como escribe explícitamente en la primera Carta a los 
Corintios: "Tanto ellos como yo esto es lo que predica-
mos; esto es lo que habéis creído" (15, 11). Sólo existe 
un anuncio del Resucitado, porque Cristo es uno solo. 

 

 Como se ve en todos estos pasajes, Pablo no 
interpreta nunca este momento como un hecho de con-
versión. ¿Por qué? Hay muchas hipótesis, pero el moti-
vo es muy evidente. Este giro de su vida, esta transfor-
mación de todo su ser no fue fruto de un proceso psi-
cológico, de una maduración o evolución intelectual y 
moral, sino que vino desde fuera: no fue el fruto de su 
pensamiento, sino del encuentro con Jesucristo. En 
este sentido no fue sencillamente una conversión, una 
maduración de su "yo", sino que fue muerte y resurrec-
ción para él mismo: murió una existencia suya y nació 
otra nueva con Cristo Resucitado. De ninguna otra for-
ma se puede explicar esta renovación de Pablo. Todos 
los análisis psicológicos no pueden aclarar ni resolver 
el problema. Solo el acontecimiento, el encuentro fuer-
te con Cristo, es la llave para entender qué sucedió: 
muerte y resurrección, renovación por parte de Aquél 
que se había revelado y había hablado con él. En este 
sentido más profundo podemos y debemos hablar de 
conversión. Este encuentro es una renovación real que 
ha cambiado todos sus parámetros. Ahora se puede 
decir que lo que para él era antes esencial y fundamen-
tal, se ha convertido para él en "basura"; no hay ya 
"ganancia" sino pérdida, porque ahora cuenta solo la 
vida en Cristo. 

 

 Sin embargo no debemos pensar que Pablo se 
haya cerrado ciegamente en un acontecimiento. En 
realidad sucede lo contrario, porque el Cristo resucita-
do es la luz de la verdad, de la luz de Dios mismo. Esto 
engrandeció su corazón, lo abrió a todos. En este mo-
mento no perdió cuanto había de bueno y de verdadero 
en su vida, en su heredad, sino que comprendió de 
forma nueva la sabiduría, la verdad, la profundidad de 
la ley y de los profetas, se apropió de ellos de modo 
nuevo. Al mismo tiempo, su razón se abrió a la sabidu-
ría de los paganos; habiéndose abierto a Cristo con 
todo su corazón, se convirtió en capaz de entablar un 
diálogo amplio con todos, se hizo capaz de hacerse 
todo con todos. Así realmente podía ser el apóstol de 
los paganos. 

 Pasemos ahora a nuestra situación, ¿qué quie-
re decir esto para nosotros? Quiere decir que también 
para nosotros el cristianismo no es una filosofía nueva 
o una nueva moral. Sólo somos cristianos si encontra-
mos a Cristo. Ciertamente Él no se muestra a nosotros 
de esa forma irresistible, luminosa, como lo hizo con 
Pablo para hacerle Apóstol de todas las gentes. Pero 
también nosotros podemos encontrar a Cristo, en la 
lectura de la Sagrada Escritura, en la oración, en la 
vida litúrgica de la Iglesia. Podemos tocar el corazón 
de Cristo y sentir que Él toca el nuestro. Sólo en esta 
relación personal con Cristo, sólo en este encuentro 
con el Resucitado nos convertimos realmente en cris-
tianos. Y así se abre nuestra razón, se abre toda la 
sabiduría de Cristo y toda la riqueza de la verdad. Por 
tanto oremos al Señor para que nos ilumine, para que 
nos conceda en nuestro mundo el encuentro con su 
presencia: y así nos dé una fe viva, un corazón abierto, 
una gran caridad para todos, capaz de renovar al mun-
do. 

 Queridos hermanos y hermanas: 

 Nos detenemos hoy en un acontecimiento deci-
sivo de la vida de San Pablo. Mientras se dirigía a Da-
masco, Pablo se encontró con Cristo y su vida cambió. 
De perseguidor de la Iglesia, pasó a ser Apóstol del 
Evangelio. ¿Qué le sucedió a Pablo camino de Damas-
co? En el libro de los Hechos de los Apóstoles, San 
Lucas nos brinda tres relatos de lo acaecido. También 
el mismo Pablo nos informa de ello en sus cartas. Más 
que una conversión, Pablo entendió aquel suceso co-
mo el fundamento de su apostolado, como el encargo 
de la evangelización y la misión. No fue un evento que 
pueda interpretarse con categorías meramente psicoló-
gicas. El Apóstol fue conquistado por Cristo en ese 
momento, y esa convicción remodeló su entero patri-
monio espiritual y orientó sus fuerzas hacia un nuevo 
propósito. Pablo no se encontró con un personaje his-
tórico, sino con Jesús, Persona viva que se le presentó 
como único Salvador y Señor. Esto tiene validez igual-
mente para nosotros, que no seguimos un ideario filo-
sófico o un código moral, sino a Jesucristo. A ejemplo 
de san Pablo, no nos reservemos a Cristo para noso-
tros solos. Sintamos, más bien, la exigencia de anun-
ciarlo a los demás.���
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A LA LUZ DE LA PALABRA  (III) 
 

EL MARCO HISTÓRICO DEL ANTIGUO TESTAMENTO  

 

Los pueblos, como los hombres, son hijos de su tiem-
po y de su espacio; e Israel, el pueblo del Antiguo Testamento, 
no es una excepción. Por eso para conocer mejor estos escri-
tos, hemos de situarlos en el marco geográfico que los vio na-
cer y en los distintos momentos históricos en que fueron sur-
giendo; una historia que Israel compartió con otras culturas y  
otros pueblos 

 

DIOS SE REVELÓ AL PUEBLO DE ISRAEL. Israel 
está situado en el hemisferio norte, en Oriente Medio, y ocupa 
un territorio muy pequeño del extremo oriental del mar Medite-
rráneo, en la larga y estrecha franja de tierra situada entre el 
mar y los grandes desiertos de Siria y Arabia. A pesar de su 
aparente insignificancia, la región es punto de encuentro de 
tres continentes: Asia, África y Europa. Y a lo largo de la histo-
ria se ha visto convertida en un importante paso de civilizacio-
nes. 

 

En el transcurso 
de su larga historia, la 
tierra de Israel recibió va-
rios nombres, de los que 
se encuentra referencia en 
la Biblia, indicando cada 
uno un período histórico: 
Canana (cf Éx 15,15) Pa-
lestina, Reino de Israel y 
Reino de Judá; Tierra pro-
metida, Tierra Santa. A 
partir de 1947, pasó a ser 
oficialmente reconocido 
por las Naciones Unidas 
como Estado de Israel.  

 

El nombre de 
Israel se compone de dos 
palabras en la lengua 
hebrea: Sara, que significa “luchar”, y el, que quiere decir “dios” 
o “divinidad”. Dios cambió el nombre de Jacob por el de Israel, 
que significa “Dios luchará” o también, “que Dios se muestre 
fuerte” 

 

 Israel conoció a Dios porque lo experimentó, sintió “la 
fuerza de su brazo”, su Salvación. Pero esta historia fue que-
dando escrita en vistas a que las generaciones posteriores pu-
dieran experimentar también el poder liberador de Dios. 

 

La Biblia se escribió aproximadamente durante algo 
más de mil años. Empezó alrededor del año 1250 antes de 
Cristo y se acabó unos cien años después del nacimiento de 
Cristo: total unos 1350 años.  

  

 Es bien difícil saber cuándo se empezó a escribir, por-

que las partes más antiguas antes de ser escritas fueron na-
rradas y contadas oralmente en el pueblo de Israel. Los pue-
blos antiguos acostumbraban a repetir de memoria en sus 
reuniones y celebraciones, largas recitaciones sobre aconte-
cimientos pasados o historias poéticas. Y antes de ser recita-
das fueron vividas por muchas generaciones que se esforza-
ron en ser fieles a Dios y organizar la vida de acuerdo a la 
justicia.  

 

 Como hoy aprendemos las letras de las canciones, así 
ellos se aprendían las historias, las leyes, las profecías, los 
salmos, los proverbios y muchas otras cosas, que después 
fueron escritas en la Biblia.  

   

 La Biblia fue escrita en tres lenguas diferentes. La 
mayor parte del Antiguo Testamento fue escrito en hebreo, la 
lengua que se hablaba en Israel antes del destierro. Después 
del destierro el pueblo comenzó a hablar el arameo; pero la 
Biblia seguía escrita y leída en hebreo. Por esto mucha gente 
ya no entendía la Biblia, y se crearon escuelas en todos los 
pueblos. Jesús de pequeño, seguramente frecuentó la escue-
la de Nazaret, para aprender el hebreo, y así entender la Bi-
blia.  

 

Sólo una pequeña parte 
del Antiguo Testamento 
fue escrita en arameo. 
Unos pocos libros del Anti-
guo Testamento (el libro 
de la Sabiduría, el 2 Ma-
cabeos y algunos frag-
mentos de otros libros) y 
todo el Nuevo Testamento 
(excepto el primer original 
de Mateo) fueron escritos 
en griego. El griego era la 
lengua del comercio, que 
se extendió por todo el 
mundo después de las 
conquistas de Alejandro 
Magno en el siglo IV antes 
de Cristo. En tiempo de 
Jesús el pueblo hablaba 
arameo en casa, usaba el 

hebreo en la lectura de la Biblia y el griego en el comercio y 
en la política. En ese tiempo sólo existía el Antiguo Testa-
mento. El Nuevo estaba siendo vivido y preparado.  

  

 Los judíos que después del destierro habían emigrado 
de Palestina a Egipto fueron olvidando la lengua materna; ya 
no entendían el hebreo ni el arameo; solo entendían el griego 
que se hablaba en Egipto. Por eso en el siglo III antes de 
Cristo un grupo de setenta sabios resolvió traducir el Antiguo 
Testamento del hebreo al griego. Fue la primera traducción 
de la Biblia, que se llamó la de los setenta (LXX). Cuando 
después de la muerte y resurrección de Jesús, los Apóstoles 
salieron de Palestina para predicar el Evangelio a los otros 
pueblos que hablaban el griego, adoptaron la traducción grie-
ga de los setenta y la difundieron por el mundo.�  

 
Dolores Martínez Pulido �  
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